
VIVIENDAS SALMANTINAS DE DON MIGUEL 

El rru'rador del Campo de Sa.n Francisco. 

La primera morada de don Miguel de Unamuno en Salaman­
ca fué una soleada casita, que aún pued.e verse',en el campo de 
San Francisco, esquina al paseo de las cannelita's, en 10 que 
ya se llama las Afueras die San Bernardo. La fachada que' da al 
Campo 'es de ladrillo rojo, y en su planta superior, de las dos 
que tierie, existe un mirador de hierro y cristales que no sé si 
data de los ti'empos en que Unamuno vivía en ella. La que da 
al paseo esta cubierta de azulejos azulados en su única planta, 
que creo deben ser también posteriol'les a aquella época. Debió 
instalarse en esta casita recién casado, al comenZar el curso 
académico 1891-1892, el primero que explicÓ en esta Universi­
dad, cuya catedra de Lengua Gri'ega habia ganado al comenzar 
el verano del primero de' dichos afios, ya que su toma de po­
sesióll de la misma es de 13 de julio ere 1891, primer contacto de 
UnamuIío con esta 'ciudadi en la que iba a pasar el resto de su 
vida. 

Uno de los primeros ,escritos suyos firmados en esta casa fué 
el artículo necrológico que dedicó a su amigo y paisano Julio 
GUiard, becario e hijo espiritual de la Universidad de Salamanca. 
Con él hizo oposiciones a una catedra de Psicología del Insti­
tuto de Bilbao, que ganó su antiguo compañero de colegio. «Los 
dos ganamos----escribió entollces Unamuno-; no sé quién mas. 
El, laeá.tedl'a y yo una amistad carifiosa y verdadera.» Guiard 
conocía bien Salamanca, y Unamuno acababa de entrar 'en con­
tacto con ella en aquel verano de 1891. Despué' de residir un 
curso-entero en la ciUdad, pensaba-contarle sus impre-siones el 

5. 
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V'erano sigui,ente, cuando fuese asu tierra, como en aquellos 
afias tenia por ,costumbre. Pero la muerte del amigo frustró este 
cambio de impresiones, dolorosamente sustituido por los párra­
fos que dedicó piadosamente a su memoria. 

Desde esta casa entabló Unamuno esa familiaridad pOética, 
que nunca abandonó, con el que llamó el «franciscano Campo 
de San Francisco», y con el «alto 'Soto de torres», que afias más 
tal1P;~ip'as~~1i1 ~s~ ;fa~osa ~o.da a S~l¡tman~~»)< y (desde; eJla .en­
vi8Joaa. El N!ervión~ de Bilbao, sus colaboraciones asiduas, Blgu­
na de ellas justamente famosa, como la titulada «San Miguel 
de, Basaurlen el Arenal de Bilbao», .que es una evocaciOn nos-
.~'.~ ". "''-' ". ; • ,,' ¡ '.. ..: 

tálgica de la romería del 29 de septiembre de 1873, cuando el 
a.utor tenia a~nasnueye ;.16:0&. E~te, tr.}bajo ~éleíd(),¡Per:Q no 
.por. q.pien lo ,escribió, enI9~; lo:cales~e la Sociedad «El Sitio», de 
,$;U ,dudad natal, yfué incorporado más tarde a UnO de ,sus prl-
, . " - - , " ' . - -" .. ~ 

tneros libros" el titulacioDe ~. país (1903). 
_,.- " Desde esta.casita ,pudo. ver Unamunocó:m,o la primavera iba 
~~~rlé~do . de' verde Jos ~Poie.s 'del.v;~cuió Campo de San Fra.n-
" .' . .' '. . - .' . . . ~ ., '.. . 
:Cisco,. CÓIq.o el plumoncilloQ,e la. ,bpj~ nueva ,engalanl;l,ba los. ne-
-gril1o~ delas·U~sulaá. EstodebiÓ;dur~r a lo largo de los.afios 
189'2 y la93; pue'S eIl. enerC)d~ 1894 ,pacía el segundo de sus hi­
Jps. ,~n,. un ,paraj:e, urbano bien difurente.a éste. 

Los salplantinos de hoy lo hemos conocido muy c'ambiado de 
como debía arparecer á fines, de.¡&93, en" que .don Migu~l y las 
suyo~8e:, ,trasladan a este, barrio. Aún existía allí, no lejOS de la 
liU~rta de Zamora, la,p,laza de Toro's,. que muy pronto iba a ser 
,f." \.: .' ". ,_.,.. ',. . 

,derri,badapara dar paso a los llamados Hoteles de, Mirat. Pues 
'b~en: 'en un casa situada frente al antiguo coso taurino, en la 
,que hOY ~e,nama, plaza deGab~<e~; yq~lán".y.que, ~>oonsArva 
COIn,oestuvo antafio, se . estapleció don, Miguel CO.!Il su familia. 
'Es .ÚL :casa ~fialada con el n~~ro 2.' Tenía entonces . unas ga,.. 
lerdas exterio:resa la plaza, que topa.vía subsist.e~,y Ullpequefio 
jardín ante la fachada. Recuerda. el. hijo ,mayor, de'unamuno, 
F'emando, que en. esta casa es1i~ban e.sta~leei~as lasotl~inasq.el 
,ferrocarril de Medinaa Salam~ca.,;y-.la.viVtenda de' su director, 
~m.ons~~nITLo~S. cuya fmnilia,per4~~_ lllU.Y vine~lada., a, la elu:" 
dad.. actu¡itl. 
", ;NQ.-;leJOS'de~te iug~r haJbiad()¡;I c~' en ~lo, propiedad 
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.d:~: lafamíliá:Martih'BSizan"a'I'8iS;que l1atna;ban«El Rincón», y 
-en 'una de,ella'S,nó me haI1: acettadoa ;precisar .si en la, que 
SUbSiste, viViótambiérl. don:;Miguél, hasta ,su traslado'a bi casa 
l'ectoo'al dé la Universidad en 1900. A este paraje urbano 'deoon 
adscribirse las priniléras obras quep11blicó unamUno; de lasque 
,~lijo dos bien séfieráS: la coleé<lióri deenSáyos 'que. titUlóE'ñ 
tOrno al cas:t;ici8m6 dé E$IfJO,ña,' que data de 1895,' y 'su novela 
histórica paz'en la guerra; aparecida en 1897. Aunque no dlebé 
,setolVidadbque la' gestación. deéstaa:rranca de susañoo de 

, Bilbao, por, cuanto el propio autOr' corifiesa que en este libro 
encerromás dé doce de trabalo. 

También correspcinden a esta déca.da f~nál de sigloálgunas 
composicionaspoéticas, luego incluldáls en' su 'libro Poosias, pu­
blicado en 1907, pero que antes'vi~r()n la luz en. publicaciones 
dé' aquel tiempo, como RévistJa contemporánea y Revista nueva. 
Citaremos tan sólo las titulad'as «Al sueño», «La. flor' trónOha,..;. 
da» y, sobre todo, «El Chisto de Cabrera», recuerdo de la rome­
ría celebrada el 21 de junio de 1899, y que posibl,emente es 'el 
primer contacto poético de Unamuno con el campo sálmantino, 
al que arrancaría ,el secreto de sus pai'sajes yel caudal de voces 
dialectales que cobraron eategoria litera'ria en sus escritos. 

La Casá Rectora;¡; de V/'oreros, 11. 

Aleotneniar el otoño da 1900---el 31 de' octubre exa,&f¡amente--­
don Miguel toma pOsesión del Rectorado de la Univérsidad,en 
el que sucede a don. Maniés Espérabéj· que lo había desempeñado 
desde 1868. Y aunque éste residió en 'SU casa, aqUélla tenia des­
de el siglo xvm una casa Rectoral para el alojamiento de quien 
rigiese S11S' destinOS. Está enclavada en la misma manzana que, 
ocupa la Universidad, en el esquinazo qUe fonnan la calle doe 
Libreros y la que desde 1881 se llama de Oalderón de la Barca. 
Es un edifieiode traza singular y muy bella, con grandes bál­
eones de hierro, muy salientes, sobre ambas calles, parte deiós 
cUales; ·108· que dan a la de Calderón, se ad6mancon una parra 
a la que este inquilinO' impar del edificio cantaría luegoén lÜl 

solletofamoso: ' 



En e$ta casa nacieron 10& cua.tro últimos hijos de don MigUel, 
y en ella ~e hizo el pintor Ramón die Zubia;urre aquel bizarro 
retrato del que solia su autor decir que estaba pintado «al fragor 
die un relámlpago» ,cuchil1.:ada de luz que p.resta singular en­
canto al .celaje que envuelve la fachada de la Universidad y 
ofrece UIl; fondo único a la noble cabeza del retratado. Aqui 
brindó 'alojamiento Unamuno al conde de IOOmanones cuando, 
acompañando al ministro García Alix, Vino a inaugUlrar el curso 
académico de 1902, y más tarde a María de Maeztu y a otros 
amigos de su fam:ilJja. Y con ésta se vino a vivir Mana. de Una­
muno, hermana de don Miguel, al morir su madre en 1908. 

La ma;yor parte de los poemas que reunió en .su libro Poe'S~:LS 
(1907) fueron escrltosen esta casa, oen especial los reuItidos bajo 
el eplgr~e 'común de «Incidentes doméSticos». En una de sus 
habitaciones, que fuera antaño ·comedor, se conserva una chi­
menea francesa, frente. a la cual solíap. leer los hijos mayores 
del poeta. Uno de ellos, Fernando, me dice cómo llevó su padre 
esta escena a los versos que comienzan: 

Junto al fuego leía 
Quintin Durwam mi hijo; 
así también yo lo leyera antaiío 
y así mis nietos 
!habrán acaso de leerlo un día ... 

Pero. hay un momento en que la vivienda de la casa Recto­
ral resulta insuficiente para Unamuno-que llegó a reunir nueve 
hijos vivo&-y su familia, yentOlIlces traslada su despacho y su 
cr-ecida 'biblioteca a la planta baja, utilizando unas habitaciones 
que habían ["esultado d:e tabicar la antigua sala rectoral. 

Corr.espanden a este 'escen'ario de la vida unamuniana desde 
su novela Amor y PedagogM, aparecida 'en 1902, hasta la pri­
mera redaoción-mil quinientos ,endecasilabos-de su poema El 
Oristo de Velázquez, tal como lo dió a conoe'er en una lectura 
pública en Madrid en el mes de enero de 1914. Entre ambas 
fechas hay que situar un quehacer constante que pregonan :ti­
tUlo& ,oom,p éstos -de Gtr~tantos lloros .suyos, cuya· redacción, 
no· su publicación, tuvo lugar entre estas paredes animll.d~ pOr 
su esfuerzo de cada día: Oorntrlt estoy ~ll()J Y' Por trer1'(J)S de 
portugal y de Espa.ña, nutridos con las co'rrespondenCias que 
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enviaba a La Nación, de Buenos Aires, lo mismo que el titulado 
Mi religión y otros ensayos; gran parte de los sonetos de su 
R:O$o,rio, algunos cuentos de El espejo de la muerte ytodO$ los 
ensayos de su Del senti'rnQ;ern;to trágzCo. 

Fué este, sin duda, el escenario del vivir unainuniano más 
denso y ordenado en su producción literaria y filosófica, el de 
más largas veladas sobre los libros 'Y las cuartillaS, el de la or­
denación de su arClhivo epi.stoJar y de loo numerosos enVíOO que 
recibía. En un círculo de pocos metros· de radio teníacmnplidas 
Sl,l:S obligaciones docentes y académicas. aqUéllas en la soleada 
c.1a8e del segundo piso de la Univ.ersidad, a la que solia entta.t por 
la. puerta sobre la que se levanta la ma:ravilla de su fachada 
plateresca, y las rectorales :con sólo cruzar la calle de Libreros 
y :entrar en la Patio de Escuelas. El mismo escenario. que su 
presencia animó, sobre el que había vertido las eclosiones lirica:s 
impares de su «Oda a Salamanca»: . 

En este patio que se cierra al mundo 
y con ruinosa crestería borda 
limpio celaje, al pie de la fachada 

que de plateros 
ostenta filigranas en la piedra, 
en este austero patio, cuando cede 
el vocerío estudiantil, susurra 

'VOZ de recuerdos. 

B01'dculora~ 4. J.u.nto a lo, Casa de las Muertes. 

Pero de~ escenario tuvo que: salir Unamuno a fines del 
'terano de 100.4. Como algunos, en otro.s antertOO'e8, había estado 
con los suyos en una playa pol"tuguesa, en Figue:ira da Foz, don­
de le sorprendió Ia notieia del comi€nzo de la guerra europea. 
y al regresar a su casa,dispuesto a -comenzar un nuevo' curso 
académico, una orden ministerial le destituía del Rectorado; 
sin razón ni explicaciones previas, sin. haber sido advertido. Está 
flO'Y ana.lizar a fondo lo que esta arbitraria medida ha represen­
tado en la vida de do.n (Miguel, y no es éste el momento de ha.­
cerlo. Para él representó una entrega a la política nacional, de 
la que se habia. mantenido apartado, y es, tal vez, le .qu.e más 
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han, subraya.do sus' biógrafos; Pero entrañó también. una huida 
de climas más sosegados y laboriosos, como los anterionnente 
gust.ad!os, que se refleja -en su producción posterior. Y -en el ór­
den personal, familiar, si. se quiere, la búsqueda de una nueva 
~asa donde instalarse con los 'suyos, llevando' coIl$igo su bi­
blioteca. 
-' Y 'en los días enque,lan!1íabasu justa irritación a los cuatro 
vientos :de la vida nacional, que culminaria en aquella famosa 
conferencia que pronunció. en. el Ateneo, de Madrid, con el 88;1"­
castioo título de «Lo que debe . ser un Rector en España», tuvo 
también que preocuparse de :hallar un nuevo acomodo parato­
dos~ Loeneontró 'énunacasa enclavada en otro .paraje salman:­
tinodé~l08 más roeCátadl{)S''Y monumentales, hoy méjorad()l y dif,e.,. 
renteaLque él viviera. Y en una,oasa antigua, cOn poTtada en 
cuyo tímpano de piedI'ácampea: un eacudo,blasonado con las 
insignias de una Orden religiosa,....,.su primera propietaria, pro .. 
bablemente-, frente a la, prodigiosa calle de las Ursulas, som­
breada por negrillos giga.ulleseoo, ein,.el número 4 de la llamada 
calle de Bordadores o, según los eronistas locales, de Bohorda­
dores, inicia las tareas del cu1!Só1:914!.:.1915. Ocupaba su vivienda 

. • :-~ . r" - ~, . '; - • 

la mitad de la planta noble del edifiei~e poca fachada, pero 
de gran fondo-, y 8610 d~Da, al exterior el doble hueco que des­
embocaba en un balcón de hierro, deS(ie· el que se veía el perfil 
único de la torre de Monterrey y el trazado de la llamada calle 
de la Compañia-la más imponente, sin duda, de la ciudad-y la 

. cre.~teria que corona y a la' vez sostieneuntejaroo del ábside 
de ,la iglesia del convento de las Ursulas. En esa habitación exte­
~~J' .~'puSO ªu4esP!tehQ;¡conl~ mode$tasestanterlas cuajadas 
de Jibros~'~lamesa-eanlillacuadrada,con faldillas azul oscuro y 
brasero,íEln' tol',tlO, a,la cual,:frente a frente, estaban los dos 
sillones fraUeros: el que ocupaba don Miguel y el que· solla ofre­
~l"r:a ~s ,visitante,s.'En la parte, in.1ien(}r de.la vivieJ;lda., ~ai' 
~iOsa y spleada. seacomodarop; su ' mujer,":Su henmana Y sus 
:Qijq;,' ' 

-:Ji:~~~taeaaapule y revisa, tacha y amplia, durante casi seis 
años,}a,v~rsión primigenia de su poema RI,~'dJ1,3 .Velá~:. 
que, atfin.publieaen 1920,.y aquí naeen lasl1lnas'oecquerianas 

. 'JI;. románticas. de Tf3r8S4, cuyospJ;imeros ejemplares no negaron 
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a,'&'$-.mánOS rutsta .el otofíode 1924, cuando ya ViVia: en Parls. 
A!qüiescf.i.l)ló 'treS d~ ,~s 'ftoveIaS má.sfaní~:NiJ4Q; menos que 
txiiio r uri :;1i~mbre;;Xiiht 'sanChe~r y. Lota": ti.a . '1'1iia' '~o' póCá. 'parte 

d~' ~"~~tr~!rr~f~! ml~t~:rs~~. _~hf~k_~u~:l}.ovela 
eorta que luego iba a convertir él mismo en drama bautizándole 

\ .-' .' : • ..; ; ~. -. "'!",'~ . \ ~. < _.,' ... ~ 

con el titulo de'Sombras 'deStlle1kY.Y' de eSta casa salieron las 
:'!"'P:'::. !;' . P-: ·'·~.l.' ,. ,.'~ ", 1) ~,;. o;;:. '; 

oonstan~:: ~.i~~~pn>}'I1s colabor~lo~~s.,para I~S,_l)eriódicos y re­
Vistas, con cuyo impo·rte. crecidos los hijos y menguados los 
ingresos,<.; ha.bía: rlque:,'seguir ,adelante,· en' ,una 'luoba' digIia y 

'<!Asir lillfm1Jintuvo',ihastl!!, .¡febreró,d¡e 1924,.-en q'ile'f1lé sacado 'de 
esta casa recoleta, medianera de la de las Muertes,pará ser con..; 
duddo a la isla atlántica de Fuerteventura, en Canarias, cum­
plienAo; ¡la', ~(}l'den) i,der', destierro del Gobierno del general Primo 
de Rivera. Y no volvió a ella hasta seis afíos después, en :f>ebrero 
d~t 19a~:~uªmwr;'d_e.Iell:,~ico.ba.I«»n dtr19ió ;la·fJ8.1áb~á~¡OS 
~~~~l rq'ijU li>Jb;abian' acolJl,pafi.ado yole fviooreabami; ,llenan..: 
dQr;lJ'¡; 6p,tp:a_ ~tllEleJhaEcM1e'cie,JiJo1!datdo:neSJ' o, . ": ,. ,: •• ",', 

n,),¡1!jl,~J,1eSOlJi,~ U:na~'a Espafíar, ~-lo.s-"rumbos' que: la; pOlf¡.:; 
ij.~J1'flJ.Mi.onal ~gujÓ'd.eade .J¡a.:.;tnpurac1ón d.e la¡ Repúbltcaen :193!l~ 
hi~on'.',q~ 'SIl f~vi:r ,en, esta~'ee.sa., ¡reeob.radá."d~ f de.c,UWIi 

la.rga~~~~ iOuese ya eon~uado. eamt '1lI1t> añO', de 'lós 'com~'. 
~didps,';Qntre'A(l'J.tlél y~, .. el,dle',liU rouerte,'lo11as{um Madrid, Vi .. ' 
vJ:&»t~O, ;CQon.SU:. ;l1,ija. ,salomé ry 'el esposo¡ ¡der;es1!a¡, ':J o~: iM:a-riá. QUi;'; 
roP'¡;p~;~: ,en ,1934", ~1U'IMlIi1ie; varitlS'. m~j ;;&&1 ,instalótempora~' 

ralUilieBte'en,',la ~sanúmero,3&,de la.'callíede ~amwa de ,está; 

c:w.pad'<d~ _laIlULIlm,':4o.nd!etenian?mstalada'su clinica' dos de' 
sus' ihijQ&--->P-abllo y 1 Rafael'-'"" médicos<. ambos. ~é en': esta' 'casa' 
donde en mayo de 1934 murió ls:mujer de: don' Migue,1-,,".:.!«Erestú',' 
Q.Quchad:nw.; mi 6ostwnbJ,'te~ ......... :tras de cuya 'pérdddá."b'liseó· de 
nuevO' el refugio de:la,vieja casa; de laca1le:'deBordadóres, en 
1~ que,-~lóstl ,celda, de sol:ita.l'io :viudo; '!llev>a'Ildo en ellComzÓII 
el¡gran.'4Q<1er':d~hs:I1í·:v:i4a.,'., .,.,' .' 'l'." ': .: ",' { ..... , .. ". " ,:''':::,1:, 

:; :-l)e ,.te,rinCÓJl ,salmantino, :próximo tsmbién,' 'como 'Su pn.:., 
m:e-~' ~en4a, salmap.¡tin.a¡.; . al·-¡Qampoc.deoSamFll!aneiseo,:: se'aCo.r,..~ 
4fb;Ill'u.'Cclil,~ V-ecElseu, Fuerteventura:;'y en 'ParíS;·: y elll;,'Hen..da¡ya. 

U{l9 d,-e:,$US:~~OSlde los añOS.del.:d.estierro,p11ed.e ser:1a.'expre.-: 
~~~.ür:estEk.4plPJiiQa;. ~~a:>:""r":r:n:~J7 ': rr,,:,"j·¡ '.,;;'1 c;r',' 
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.• «Al~es~~ibi()"'--, sin tener que cerrar: los ojos, sueño y reveo 
a,{¡uel Campo (ieSa.n. Francisco, de mi- 8a.l~ca, donde tantos 
érisuefios he brizado. donde tantos porvenires he sofiado. Porve,. 
nires miOS y dé los mios. porvenires de mi Salamanca, porvenires 

. de mi Espafia. '. 

Noches en que sentí sob!7e mi frente 
la mano del safior, que de la nad~ 
¡me·' iba· exPrimiendo el suefio que no mtenté! 

y m ésta su última viviieIlda. salmaJltina, poblada por el re­
cuerdo de los que se fueron: su hermana María, su hija Salomé. 
VWO a busearle la mue'rte aquella fría y clara tarde .del último 
dia del afto 1936. 

. La Casa-M'U8eo de la RectCYral. 

,. DespuéS de la· iIlluérte dedbn MigUél, SU fam:i1ia siguió vi:" 
viendo en esta casa de la caJJ..e. de Bordadores, de 'la too pocas 
semanas antes salieron los Horos de su biblioteca, generosamente 
CéLti.d..os por éla la Universidad. iYI cuandO' sus hijos decidieron 
imBtala:r.se eh otro páráje. 'de Ja. cludad, lOS muebles y recuerd~ 
perBOD.ales, el arehivo, 108 manuscritos, hallaron acomodO digno 
y definitivo, por deei8ión de aquélla, en la antigua; casa R.éCto-
1'81 en qUie Unam'lUlo vivió losprimer~ ea.:torce afios de este 
siglo. Y aunque muchos le oonocieron viViendo junto a la casa 
de las Muertes, fué aquélla. S\1 vivienc1a. más eontinuada y du~ 
dera, si descontamos los seis aftas del destierro y los· de residen­
cia. en Madrid o en. otra casa de la ciudad. Nada mas justo que 
el ,haber ínstaJado en ella este recuerdo Vivo de su paso por 
salamanca y pór su Univemdad. 

En. la. planta alta de esta casa Rectoral, en las haJbitacioI1es 
cuyos balconea se abt~n a la. calle de Calderón y a la de Libreros, 
se ban dispuesto las tres estanCias que constituyen este· vivo y 
sdngulaT museo. La más espaciosa, con un cuartito anejo, con­
tiene su biblioteca, incrementada la donación que hizo en Vida, 
con los varios centenares de vol'ÚlÍlenes recuperados en Hendaya, 
lo que eleva la cifra de aquéllOS a ,casi. seis mil. Es la habitación 
que. consel'V'a la chimenea francesa. de mármol gris veteado, so­
bre el que luce un extraordinario cuadro· de su gran amigI() y 
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paisano Manuel Losada, en el queapareee el Unamuno de 1905, 
carenos- negros que apenas comienzan a blanquear en los ala­
dares, barba pUntiaguda, traje oscur'o con chaleco cerrado, del 
que emerge unaéamisa con cuello blanco rígido y unos puftos 
duros y redondos. Sobre una larga mesa de trabajo, que fué 
suya, la reproducciónescultóticade -su mano, molde vaciado 
en 1907, y sobre la pueTta que da acceso al cuartito anejo, un 
paisaje toledano al óleo del pintor inglés Hall, gran intérprete 
de Castilla. domo él dijo en un sOneto de 1910, la parra rectoral 
cierne la luz de éste aposento, cuyo balcón único es en oOOfio 
una lúcida algarabta d:e anchas hojas verdes Cy retorcidos raci­
mos de uvas de color de miel. 

Laáegúnda estaneia, más" reducida. y con un solo hueco de 
luz 'también a la calle de calderón, es el desPaCho, que algún 
ti:etnpo tuvo el inquilino de esta casa en la milSma disposición 
en que hÓy puedevel'se. La'cuadrada camilla con faldillas azules 
y hrasero, con los dos sillones de cuero, de esos que en Espafia 
suelen llamarse fraileros; una estantería. en la que se reúnen 
las ediciones de las obras de Unamuno y las traducciones que 
logra.ron a las- leÍlguas más difundidas y a las más extrafias del 
murido, ante las-que luce la teoria de sus amigos portugueses 
en sendas postales, taleomo. él las- reuniera sobre una gran tira 
de papel amarillo, y junto a ellas la de Sannienro, y un gran 
retrato de Güerra' JuriqneifO; Y 'un dibujO' de-la casa de Bor­
dadores, 4. Dé las paredes penden varios r.ecuerdos unamunianos 
qUe;;ailli"s.d(tuiereIÍs-h pléria razón y sentido:-li orla de final de 
cartera, la de Filosofiay Lettas, en la Universi1iad die Madrid 
-i884-, donde aparece undoil Miguel de vein~ aIíOs que aún 
no usa gafas,y e:t1tr~los 'medaltOnes pó'i- los que Se asoman las 
caras serias de los profesores, la de MenéndezPelayo, Emilio 
Castelar, Miguel Morayta, Qrti y Lara, Viscasi1las, Femández y 
González,l9te.; un retrato fam11taT ,en que está la madre del 
poeta presidiéndolo, y dospequefios cuadros al óleo, copias que 
el prop!ló don Miguel-hizo en el estudio de Su maestro Lecuona.. 
que !estaba situado en !los altos de la rilislrta !eaBa de' la calle de 
la Oruz en que áquél vivía. Una pequefía vitrina alberga nume­
'l"OSás muéstraS del a.rte 'eocotol6gioo 'de' Unamuno, al que dedicó 
todo un tratado al final de su' novela A1nor y Pedagogfa: paja-



rita,~._,~;Xtr,~~~ ... ~a~~ ;lll,\leP~~s,.y .. Qbjew.s. valios lloohQS en 
papel, agru~~'O;Sd~~' torru;>. 3, a~g:tlllos dibujrqs¡ SUY()S. Sobre. la 
puerta .que~para el despa,oo,.Q.qe. ~~:qiblio~.i .un~delici~/cua­
clrQ~e ,.ruan d~E,chevat;~, el ¡ P.úttq,;t'.-iVasco ~an¡ ;~igo. d~. Un,~­
muno. que reprCilduce. ,el. A:r~nal de" Bilb~p.·.)Y~n,un.a papelera . -' '. "-",,,-'.,.' 

junto al $.cón •. que.·tambi~t.llé:.'s~a.~~as s.ecas, deJas,'l,ue 
~yili~0 .. un ,ti~po p~ .ha<;el"~e ~ p'rol;}~s ;por1¡aplu~tJ:s, más 
1!a,r(ie 4es~a;ncad()S W r la,~ti}.P.grMic& /; -L _ ,'. . I • '. 

La, tercera yúlt~~taAc..~ e~,el sencillo do.np.ito!io. ma.tri­
~{)~l~. «O(tl an,ch~ ~~,d~.:l,li1'lrroAegr.~ ~)p~on(}e~.dora(Ü)S, la 
me~i11a con una801~.ringJ,~~~: de:[eaji?n~ liW~e.\l!IJa,,~ar~ 
ticulada para leer y escribiJ." echad:~! ,~'!le. i~i~tó, <;esd.e~~9-9 aún 
después, d~.:l1~1>¡erlBr¡,~Y~;,~~, lara~o, .. .e~:gf~ ,at;tn1Uio .anti­
~;\1¡9. ;.qe~d~~ P.:Obk1. ~~. ~rcll,~,}~er'~~' ,}f+ bs.,tU~~a,:b~j~.Q,~; :<¡lo:fi~ 
9oii~ YFÚIlico. ~l~efl-to,:n,uevo;::-;la.. ~p:r~m~ción, del· úniC(}~,", 
bu;j9 de la }cab~. di:> , :q¡¡~1pHI?-0-: ~'1iél!m,.ll~1;tQ,,9,ebi~c>:, a· ,"",osé 
~~;f~Q· , ... .1:: ... -:._~ fn:~,r.·-) ')f) ';, :"~!"''. ;'c .··n;· r.:") " (""""1 .fy: ·-!.I~-~:·· 

.. ,-~. ~st.a: ,~Rectofal ql:J~"l.UJ¡, ~~~ra"p)lar,t;l;~Q .@I.l. f,~ 

pr~cl~ r:!isi;c,a-1 ¡ ~~n~o' ~d~ ,~eg~ 'Y;f4o~~, r4e.¡~\1,'9h:a~;Y ;4~. 
~tisfac~ioA~ ,ha-,vu#to,; ~,.~!;:l~ p.~r:dur~ión., ,dihS¡U ~o ';Wr 
~Ilca ~~:P.Q,r~,~~,;VD,Wer.~dfLd. Cu~tq¡e~ .EW!a ~ ~l~rg~ es 
un' ~ ~~~er4~ .~y :es ~~{) iJ~9" S919~u~n1iWPI;; ¡;¡:1n,'9! n'Ull.tcM;lo :vivo!. y 
~~óJtiCQ •. Aqie,rta a. Jos .. 4lY'~tig~q.{)~S,,:,4il,n., ~1¡la.c;p~eJl (!Q~W: 
t¡:!.r lAA lmi~O$libl1os ,9,~erét reUJJ,l.6. :~~ d~~os ppr ¡~u~ ,~u~ 
res;-.y,1'¡la'i~~~ ~:q.,anl)~on~d~ suLpuñ,q;¡y' ~~r~j y jun.to 
a, ellos" l~ ,,,edi9,ionesy, tr~~ipp.es"~9~U~¡;JilF,OP~ 'obras¡9glas 
coleccion~ .• de sus ~nt9s,.lP-~n~~!-.diMJer~ en periódicos. y. 
revistas; .. au~r:#qsr:;JY ,@-l ~cltiv9,\epis~1~rd~ l~ ml-11are~:d~ 

cartasque,rec~.b~~. i); ¡ .' :'.~.T '.~'<) .':-¡-U;·,'f ; ,:::::;. . 

,t~i 'q~e l~ U;iEliyer~da4 de. ~JIla~~!~~b~, c~:q:mlid.o, '~l ,dO:-. 
b~e,J~~,~q~e., :-<;lon 141.guel ~ .VnawunqA~ ¡I;ü~i~~.; El ¡m.~ i1:iu.ne--:-: 
~~~!:A~: ~ql1lAlP."~e·),~u.piP110~';3he.(;~í~¡:'~~P~ QJiltes ,de 
monr, "pero qu~. J,"es~9Úl: ~ Wlap.~IQ', l~~~te ~~i.q¡of" Y:' 
q~r9:JR~i'ew.~1JQ,~;l}~~li~atn~~ d,ifUjIlcUd~t e~.el que ~i~Ildo 
l~. ~J;>l"e~n tació1:l.~ .. ~ ~iUAA5i,: e¡¡¡ ; y~ ~go. r-eall~ q~~ ;~~ .J~ •. ~~. 
m~p~ra.drantátic~p,.pe eJil.,1904:. r-' ,~, i" :;; , 



VIVIENDAS SALMANTINAS DE DON MIGUEL 

Cuando yo me muera, 
guarda, dorada Salamanca mía, 

tú mi recuerdo. 
y cuando el sol al acostarse encienda 
el oro secular que te recama. 
con tu lenguaje, de 10 eterno heraldo, 

di tú qué he sido. 

MANUEL GARCIA BLANCO. 
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